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No sabemos como definir cla- 
ramente la actitud asumida 
por los miembros de la Cáma- 
ra de Comercio de Trujillo en 
su labor al ocuparse de ate- 
nuar la desastrosa crisis que 
nos envuelve, generada por la 
eterra europea. 

Creemos y estamos seguros 
que las mas benéficas intencio- 
nes han guiado á esos caballe- 
ros; y que su único deseo al 
reunirse no ha sido otro que el 
ver la forma de solucionar el 
conflicto económico; pero los 
acuerdos tomados porellos son 
de tan escasa significación, tan 
poco tendentes al fin quese 
proponen y reyelan tan poca 
orientación de las "verdaderas 
causales de la erisis entre noso- 
tros, que de limitarse á ellos el 
malestar económico que nos a- 
gobia hoy, tendrá que ir cre- 
ciendo día á día hasta produ— 
cir la ruina mas espantosa, con 
todo su cortejo de desastrosas 
consecuencias, 

¿Cuáles son los acuerdos to. 
mados por la Cámara? 

1*—Aprobar la emisión de bi- 
lletes de los bancos. 

20—Aprobar lamedida adop- 
tada por el señor Prefecto del 
Departamento, haciendo publi- 
car en hojas sueltas el telogra. 
ma tranquilizador que le dirije 
el Director de Gobierno, con 
respecto á la situación actual. 

3-—Telegrafiar al Supremo 
Gobierno, para que se gestione 
que los bancos tomen los giros 
contra casas comerciales de Li. 
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ma, para proveerde numerario 
á las negociaciones azucareras, 
. 

4%—Oficiar al Alcalde del H. 
Concejo Provincial recomen- 
dándole tomar medidas efica- 
ces para evitar el encarecimien- 
to de los artículos de primer: 
necesidad. 

Con respecto al primero de 
estos acuerdos no nos aventu- 
raremos á emitir nuestra Opi- 
nión sebre el particular. por- 
que carecemos de información 
suficiente sobre el efectivo de 
los baneos que garantice la 
conversión de esos billetes una 
vez normalizada la situación 

El segundo acuerdo no mere- 
ce ni mencionarlo, 

El tercero es sencillamente in- 
conducente: las empresas agrí-. 
colas azucareras no necesitan 
con tanta urgencia de imonedas. 

'En muchas ocasiones las ha- 
ciendas han pagado á sus ope- 
rarios con fichas ó vales, de cir- 
culación solo en los fundos, es- 
ta torma de pago perjudica en 
algo al trabajador, pero bene- 
ficia notablemente al hacenda- 
do: 10%—Porque le garantiza 
la estabilidad delos bracéros 
de que tanto necesita en la ac- 
tualidad. Y 2%, —Porque mejo- 
ra el negocio de los bazares que 
son propiedad de la misma ha- 
cienda. 

El estado económico de los 
industriales azucareros no de- 
be inspirar temores á los seño- 
res de la Cámara de Comercio; 
pues lejos de ser angustioso, es 
de franca prosperidad. 

Garantizado por el Gobierno 
Inglés, el embarque de merca- 


derías, tan solo con el 5% de 
seguro marítimo y á la vez el 
pago de oro por el banco de 
Londres; los señores hacenda- 
dos pueden vender sus azúcares 
á un precio erecido y aportar 
al país antes de 50 días, una 
cantidad de oro tal, capaz de 
normalizar la situación silo 
quisieran. 

En cuanto al 4. y último a- 
cuerdo de la Cámara de Comer- 
cio es inútil é inconducente: pa- 
ra que la municipalidad pueda 
evitar el encarecimiento de los 
artículos de primera necesidad, 
es necesario que disponga de 
fondos y yasabemos queno 
tiene un cuarto y en las cir- 
cunstancias actuales es casi im. 
posible que lo consiga. 

La situación debe mirarse ba- 
jo otro punto de vista: 

Casi las tres cuartas partes 
delos obreros y braceros de 
Trujillo están ya sin trabajo. 

La Junta de Obras Públicas 
ha paralizado sus labores. 

Los lancheros y cargadores 
de Salaverry y Huanchaco no 
cargan un grano de azúcar des- 
de hace más de 15 días. 

Como consecuencia de esa pa- 
ralización de trabajo, las casas 
comerciales venden hoy el 309 
de lo que vendían y por fuerza 
tendrán que reducir el número 
de sus empleados y rebajar el 
salario de los que quedan. 

leual cosa tendrá que pasar 
con la Empresa del Ferrocarril 
por la reducción de fletes de 
carga y con las demás fábricas 
é industrias pequeñas que for- 
man el movimiento económico 
y comercial de Trujillo. 

Esa es pues la pavorosa si. 
tuación que se presenta. 

Mas que la carer cia de mone- 
da, es la falta de trabajo lo que 
nos traerá la ruina. 

Suponiendo que se establecie- 
ran bazares por personas bien 
intencionadas para el expendio 
de artículos de primera necesi- 
dad y evitar de esa manera el 
negocio de los comerciantes 
inescrupulosos, el pueblo no 
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podrá adquirir esos artículos 
porque como no trabaja no ten- 
drá dinero como comprar á nin- 
gún precio y la emisión de bi- 
lletes salvará la situación de los 
bancos y la del Gobierno, pero 
no la del obrero que como no 
tiene trabajo no podrá adqui- 
rirlos. 

La Cámara de Comercio en 
vez de hacer telegramitas y a- 
probaciones inútiles debió estu- 
diar á fondo la gravedad de la 
situación, para tratar de ate- 
nuarla en la mejor forma posible. 

Ha debido dirijirse á los ha- 
cendados encareciéndoles el em- 
barque de sus azúcares, para 
que se restablezca el trabajo en 
los puertos y hayan fletes para 
las Empresas Ferrocarrileras, 
haciéndolas ver que si persisten 
en amontonar azúcares en los 
depósitos de las haciendas como 
lo están haciendo actualmente, 
sin hacer embarque alguno, na- 
da más que por esperar mejor 
cotización en el precio del artí— 
culo, la catástrofe económica es 
inminente. 

"Tratar á todo trance de que 
se restablezcan el trabajo en la 
junta de obras públicas y ges- 
tionar para que las empresas 
no despidan á los trabajadores, 
considerando que el trabajo, 
estos y no otra cosa, es que dá 
vida al comercio y á las indus- 
trias y es el único factor de la 
vitalidad social. 

Y después, vengan los  bille- 
tes bancarios y los bazares de 
artículos de consumo necesarios 
para normalizar la situación. 

Y en cuanto á la prensa, es 
necesario que emita su opinión, 
tratando de dar rumbo y orien- 
tación al movimiento salvador 
que se opere, para tratar de 
atenuar la espantosa crisis que 
nos envuelve; hágalo alguna 
vez siquiera, no dando latas, 
ni tocando bombo, sino hacien- 
do ver la verdadera realidad «¿e 
la situación para ponerle reme- 
dio. 

Se trata de la 
Trujillo. 


salvación de 
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distan, que poroso cuen 
Varídica vida del labrador 


Transcurría el mes de septiembre 
de cierto año del presente siglo, 
cuando nos trasladamos á la céle- 
bre montaña «Coroch» con el doble 
fin de traer madera y estudiar de 
cerca lo que el gran Reclús nos des- 
cribe en su hermosa obra «La Mon- 
taña.» 

Después de todo bien preparado, 
y el botín relativamente arreglado, 
partimos con dirección a la mencio- 
nada montaña, distante de aquí 
veinticinco kilómetros. 

Llegamos y nos opens en 
la casita que un acaudalado labrie- 
so rad allí. Este se llama Miguel 

tubio, y tiene algunas posiciones 
en aquel valle que circunda enormes 
montes, el que está regado por los 
arroyos que afluyentes de la mon- 
taña «Coroch», bajan estrepitosa- 
mente, formando deliciosas casca- 
das con sus cristalinas aguas. Ya 
en ella, nos disponemos á confeccio- 
nar la cena. pronto llega un 
hombre de unos sesenta y cinco a- 
ños, canoso, de manos grandes y 
huesudas, de epidermis tostada por 
el sol y descuidada de la higiene; de 
ropa sucia y haraposa, con una 
manta raída á fuerza de acostarse 
por los ribazos, ó bien debajo de al- 
gún algarrobo por las noches, mon- 
tado en un pollino medio muerto 
por el hambre. El hombre, después 
de saludarnos, empieza á descargar 
del burro, un sáquito de cuero, lle- 
no de harina; un asta de buey, con 
su tapadera, llena de aceite; una 
sartén euvuelta en un cerón, una 
piel de cabra y una manta. 

Luego de haber descansado unos 
minutos, saca la piel de amasar, 
arroja sobre sus epidermis dos pu- 
ñados de harina de maiz. sal y un 
poco de agua, y amasa todo ésto 
en un rollo. 

Enciende fuego, eso sí mucha leña, 
y con una paleta de hierro, con 
mango de madera, empieza á cor- 
tar trozos de pasta, y con la palma 
de la mano. los aplasta sobre la 
piel, y una á una las va poniendo 
sobre la paleta queen sus manos 
sostenía hasta que la torta estaba 
cocida. Cuando por debajo se ha- 
lla bastante cocida, en la misma 
paleta le da media vuelta. Así, su- 
cesivamente, sigue la operación con 
las restantes. 

Luego pone en la sartén diez gra- 
mos de aceite, y sostenida por los 
picos de tres piedras que ordenada- 
mente coloca alrededor del fuego, 
ya caliente el aceite, empieza á arro- 
rd en el fondo puñados de picante 

recho añicos; añade un jarro de a- 
gua y las tortas hechas á trozos, lo 
envuelve todo en la sartén, y con 
un palo esprofeso de madera, em- 
pieza á remover aquel amasijo; 
cuando le parece que están en sa- 
zón, saca la sartén del fuego. 

Esta operación la repite por la 
noche al volver del trabajo; son las 
únicas comidas con yue se alimenta 
todos los días. 

El tío Ramón, «El Quesero», que 
así se llamaba aquel labriego, al a- 
percibitse de e ys seguía con cu- 
riosa atención todos sus movimien- 
tos, me invitó á que «catara» de 
«aquello», Mas yo, á pesar de que 
me daba náuseas el modo y la au- 








sencia de higiene con que se había 
efectuado aquella comida [?], sen- 
tía tentación por probarla y lo rea. 
licé. Pero ¡oh sociedad humana, 
que cosas consientes! Aquello no 
se podía masticar. Aquel sabor pi- 
cante era' capaz de congestionar el 
estómago del más anfitrión bur- 
gués. Aquellas migas no picaban, 


sinó quemaban como ácido sulfári-* 


co. Lou. arrojé, y estuve más de dos 
horas escupiendo. 

Y el tío «Quesero», al verme así, 
le caían las lágrimas de tanto reír- 
se; lo que decía: 

—Si no: fuera por el picante, no 
valdrían nada estas migas. . . 

Mientras el tío Ramón se engullía 
aquello, yo le preguntaba á «El Ru- 
bio», el dueño de la casa: 

—¿Y este hombre de dónde viene? 

—De Teresa, replicó «El Rubio». 

—¿A qué vino? 

—A roturar tierra. ¿Ves aquel 
monte terroso?, es mío, y el va, cor- 
tando bosque y cavando. 

—¿Y tú le pagas? 

—Yo no le pago nada. 

En efecto. Al día siguiente, yen- 
do nosotros á cargar la madera que 
«El Rubio» nos había vendido y que 
el tío Ramón nos había cortado, 
hallamos á este hombrecon una ha- 
cha que pesaría cuatro kilógramos, 
dándole golpes á una centenaria 
encina, hasta derribarla. Luego, 
cogía el azadón y toda la leña me- 
nuda la enterraba y hacía hormi.- 
gueros para fertilizar la tierra. 

—¿Cuánto tiempo ha de estar a- 
quí?, le pregunté, 

—Lo que queda de més. ; 

—¿Y cuánto gana por esta ope- 
ración? 

—Lo que «Dios» y el «amo» quie- 
ran darme. 

—De modo que usted rotura la 
tierra, la quema en hormigueros y 
la deja en condiciones para la siem- 
bra? 

—Eso es. Y el «señor» Miguel, po- 
ne la simiente y el macho para la- 
brar y luego nos partimos lo que 
recolectamos. 

Huélgome mencionar, que el tío 
Ramón, para todo el mes que ha de 

rmanecer en esta operación; solo 
ova: una arroba de harina de 
maiz, libra y media de aceite y un 
buen puñado de picantes. Total: la 
comida que este hombre llevaba pa- 
ra un mes, no valdría veinte reales, 


+ * 

La casualidad quiso que por el 
mes de julio volviéramos á la casi- 
ta de «Caroch», á bajar nueva ma- 
dera, y nos hallamos con que el tío 
Ramón y Miguel «El Rubio», se ha- 
llaban trillando la parba del trigo 

ue habían regado en la tierra que 
el tío Ramón había roturado. 

. Aquel mismo día separaron el 
grano de la paja y el «Quesero» car- 
Só el borrico, con lo yue el «señor» 

liguel quiso darle, que'¡pásmese el 
lector!, no pasaban de «seis barchi- 
llas». 

Al partir hacia Teresa, que dista 
veinte kilómetros, le interrogué: 

—¿Qué, se va contento? 

—¡Y cómo no! Ha habido años 
que he trabajado más de un: mes, y 
como no ha llovido, el trigo no ha 
cuajado no hemos cogido nada. 

Mientras, el «señor» Miguel se que- 
daba con la tierra roturada para 
sembrarla en adelante. > 

¡Cómo se hacen los propietarios! 

Bien dijo Prhoudon, cuando de- 
claró: “¡La propiedad es un robo!” 


ENRIQUE LLOBREGAT. 


Para muchos 


Vivir cobardemente silencioso | 
Como una: pena oculta, siempre ignota;' 
Vivir eterna vida de derrota, 
Vejado, escarnecido y ándrajoso...... 


Vivir como alimaña repudiado, * 
Vivir de tolerancia o caridad, 
Soportanda el rigor del potentado 
Y el yugo de tirana autoridad...... 


Engullir como el perro los sobrantes 
Que arrojan los infames satisfechos, 
Vivir con el estigma de «atorrante» 


Sin dignidad, mendigo y sin derechos...... 


¡Eso ni es vejetar! Es ser escoria 
Que boya por los mares de la vida; 


Es ser entre sin nombre, sin historia, 


El hombre ha de sentir fuertes pasiones 
Ha de tener ideales y conceptos; 
Ha de imponer la ley de sus razones 
Y ha de exigir derechos y respetos. 
Para vivir cobarde y silencioso 
En brazos del dolor de la derrota, 
Es preferible sucumbir glorioso, 


Caer gallardo, cual columna rota! 


A. ACOSTA 





Lo quo es la Dnión 


La Unión: es el arma defensi- 
va de los trabajadores; es la 
fuerza de los débiles, es el refu- 
gio de los desheredados, de los 
que han sido echados al mundo 
sin tener quien se recuerde de 
ellos desde que salieron del 
vientre de su madre. 

“La Unión es la que nos pue- 
de hacer llegar á un buen estar 
de la humanidad, pero que muy 
“poco comprendemos esto los tra- 
bajadores. 

La Unión es el temor de la 
burguesía, es decir, de los pa» 
tronos; es el freno de estos ca- 
ballos desbocados, de quienes á 
diario estamos recibiendo fuer- 
tes patadas. ¿Pór qué nó unir- 
nos, compañeros de fatigas, sin 
reglamentos ni códigos de nin- 
guna especie? Libremente, se- 
gún la Naturaleza nos desarro- 





¡Ma. ¿No lo comprendéis así? 


¡O es que ya estáis satisfecho 
con ¿vuestro modo de vivir que 
tenéis? ¿Estáis contentos con 
la carga de las fatigas que des- 
¡cansa sobre vuestras costillas, 
que tanto los hace bajar la cer- 


viz, la que tantas veces les ha- 





ce llevar un trapoa la frente 
para limpiar las gotas de su- 
dor, con las que ótros ván á dis- 
frutar. ¿No sentís el chasqui- 
do del látigo, por detrás de 
vuestras espaldas? El que los 
hace caminar, el que los arrea, 
cual la bestia fatigosa que ya 
no puede con la casga. des- 
pués, el buen servilismo que ha 
prestado al amo, en Trecompen- 
sa les urcan las ancas. con el 
látigo, haciéndula relinchar de 
ira, más la carga nose. la pue- 
de sacudir, porque se la dejó 
OChAr ADTOR.. 0 o 

Si, camarada, trabajadores sí. 

La Unión ¡es el fuerte del 
Obrero, pero pocos veo concu- 
rrir a él; yo todas las noches 
estoy allá pero siempre veo el 
local vacío, y salgo de allí y veo 
en las esquinas de las calles los 
grupos, bastante crecidos, ha- 
blando vanidosamente, pero no 
se ocupan de su mala situación. 

La Unión es el bienestar del 
trabajador, pero nosotras no 
buscáis el bienestar, sino todo 
lo contrario; buscáis ir siempre 
de cabeza al pricipicio, al caos; 
os criticáis rastreramente, 0s 
odiás, os despreciás, os creéis 
super los unos a los otros. Pues 
de esa manera nunca llegaréis 
a un acuerdo; si queréis llegar, 
obtener alguna mejoría en vues- 


tras fatigas, es necesario Unir- 


se, concurrir a la Unión y to- 
mar nuevos acuerdos, y hace- 
ros hombres para mirar el ca- 
mino por donde váis a cojer el 
rumbo hacia una Sociedad .li- 
bre de opresores, de mandari:- 
nes, de esclavos y esclavizado- 


res, 
F.R. 





formación eelranjea 


MEXICO 





Huerta, el dictador mexicano, 
obligado por las balas constitu- 
cionalistas, ha tenido al fin que 
dejar México, y ahora navega 
rumbo á Europa, donde tran- 
quilamente se comerá los millo- 
nes que con tanta sangre ama- 
só. Entretanto el sucesor, Car- 
vajal, encuéntrase en una situa- 
ción desastrosa: sin fuerza algu- 
na moral y material, con su 
gente pasándose cada día al 
campo enemigo; y sin apoyo 
ninguno en los americanos, que 
son los que mueven los muñe- 
cos en este escenario. ' 

Pancho Villa, entretanto vi- 
vo y muy vivo, sigue dale que 
dale, hacia la capital mexicana, 


| 
| 
| 








á donde se dirije también desde 


el sur Emilio Zapata. Si éste 
llega antes que el asesino del 
norte, ¿qué sucederá? 

Nada bueno ha de ser para 
los ricos, que, seguramente y 
á pesar de su «patriotismo» no 
vacilarán en llamar las tropas 
americanas, hoy en Vera Cruz, 
para que los libren de las iras 
de los «bravos» peones. 


RUSIA 


Rasputin, el monje odiado 
que á fuerza de'infamias llegó 
á ser el brazo derecho de Nico- 
lás, el asesino ruso, ha encon- 
trado una mano justiciera que 
le ha hecho pagar con la vida 
sus infinitos crímenes. 

Este' odiado Rasputin, nom: 
bre que significa lo más odioso 
que existir pueda, andaba últi- 
mamente predicando una doc- 
trina de la purificación de la 
mujer; y á cada pueblo donde 
llegaba hacía llamar á las mu- 
chachas solteras á las que, en- 
cerradas en un baño, «purifica- 
ba», abusando de su poder so- 
bre la superstición de las gen- 
tes. 

Hoy, una de sus víctimas, to- 
mó la justicia por su mano, y el 
cuerpo del asqueroso religioso, 
se pudre abonando la tierra. 
La única obra útil que jamás 
haya hecho. 


CHINA 


Treinta y cinco guardas ma- 
rinas, en el puerto de Sanghai, 
han hecho un viaje por los ai- 
res por la presión de la dinami- 
ta que alguien, sin sanpre de 
esclavo, puso en las carboneras 
de un barco-escuela. 

Resultados directos y lógicos 
de la tiranía que ha entroniza- 
do el viejo Yuan Si Kai, quien 
está ganando su credencial para 
volar también. 





lo de Chuyugual 





Clamoroso por demás, es lo 
que actualmente pasz en el fun- 
do cuyo nombre encabeza estas 
líneas, desde que se hizo cargo 
de la administración de él, un 
señor Moreno Cedano, a quien 
no conocemos sino por la enu- 
meración de la serie de atrope- 
llos y extorciones que lleva á 
cabo con los indígenas y por 
las quejas que de él nos vienen 
continuamente. 

Se nos informa que el tal 
Cedano, no es el verdadero a- 
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rrendatario del fundo, sino que 
obedece á las insinuaciones y 
ordenes de un caballero de a: 
quí, cuyo nombre nos callamos 
por ahora; el cual se ha pro- 
puesto hacer dinero y pagar la 
crecida me1ced conductiva en 
que el fundo ha sido arrenda- 
do por el Obispo, extrayéndolo 
de la sangre y del sudor de 
esos infelices y se nos dice tam- 
bién que Cedano es hombre á 
propósito para taleg manejos; 
les ha aumentado a todos la 
pensión que pagan y los car- 
ga de gavelas; se apodera de 
los animales de los colonos, y 
persigue sin descanso a todos 
los que no se someten humil- 
demente a sus ordenes, por más 
arbitrarias e inhumanas que 
sean, y en fin ejerce en el fun— 
do las funciones de un verda: 
dero sátrapa. 

Ha conseguido, sorpendiendo 
sin duda al subprefecto de 
Huamachuco, la estadía en el 
fundo de ocho soldados y un 
oficial de los cuales se vale con- 
tinuamente para la realización 
de sus abusos. 

Ahora 15 años y siendo ad- 
ministrador del fundo don Ma- 
nuel Trinidad Cisneros, se au- 
mentó el valor del arrendamien- 
to por la Junta de Vigilancia 
como en la actualidad y como 
los colonos protestáran por el 
aumento de las gavelas se recu- 
rrió á la fuerza pública fusilan- 
do cobarde y miserablemente á 
muchos de ellos, reduciendo á 
los demás y obligando á muchos 
á refugiarse en las comarcas. 

¿Es acaso esto lo que desea en 
la actualidad la Junta de Vigi- 
lancia? 

No sabemos á punto fijo que 
puntos de verdad calza el acta 
de los indígenas de Chuyugual 
publicada en nuestro número 
anterior; pero si es cierto lo que 
en ella se afirma, en lo relativo 
á la propiedad del fundo, la 
Junta de Vigilancia, jurídica- 
mente, no sólo no es dueña de 
él, sino que está obligada á res- 
ponder por los arrendamientos 
que indebidamente se ha apro— 
piado durante muchísimos años, 
contrariando la voluntad de la 
testadora señora de Mora. 

Pero sea de ello lo que fuere, 
la referida Junta, administra- 
dora ó dueña de Chuyugual, no 
debe extorsionar ni permitir 
que se explote nise atropelle 
en la forma que actualmente se 
hace á los habitantes de ese 
fundo; porque semejantes pro- 
cedimientos están muy poco en 
armonía con los principios hu- 
manitarios y que como católicos 
y clérigos que son, la religión 
que profesan les ordena practi- 
car. 


¿Por qué no se pone como ad- 
ministrador del fundo al señor 
Santos Terrones, por ejemplo, 
persona grata para los habitan- 
tes de esa hacienda y que du- 
rante diez años ha manejado sa- 
tisfactoriamente ese fundo? 

¿Por qué no se sustituye al 
actual administrador con este 
caballero ó con cualquier otro 
que no los succione y aniquile? 

Para terminar llamamos la 
atención de quien corresponda 
á fin de que inquiera datos ve- 
rídicos sobre lo que actualmen- 
te sucede en ese fundo y no se 
deje sorprender por los señores 
dela Junta de Vigilancia á 
quienes por lo visto no los guía 
otro móvil que la mas sórdida 
avaricia. : 

Esperamos que esos infelices 
sean atendidos. 





Permanente 


«EL JORNALERO», periódi- 
co que defiende á los trabaja- 
dores, industriales, empleados, 
proletarios y en especial á los 
peones del campo, se vende en 
los trenes del día domingo y en 
todas las estaciones por donde 
pasan los ferrocarriles de Tru- 
jillo. 

Con esta facilidad puedecom- 
prarlo la persona que lo desee 
y lo necesite para leerlo, sin te- 
mor ninguno; pues la prensa 
tiene la libertad de penetrar 
hasta en el más oculto rincón 
de nuestro suelo, para infor- 
marse como vocero del pueblo, 
de todo lo que ocurra para ha- 
cerlo público en favor de los 
que sufran. Yel hombre que 
intente prohibirlo, es un infrae- 
tor de la ley y un enemigo de- 
clarado de los derechos y la li- 
bertad de los pueblos. 

La circulación de la prensa 
está autorizada por una ley del 
Congreso de la Nación, y nin- 


¿gún hombre, á no ser un expo- 


liador, puede prohibirla. Los 
que así proceden son verdugos 
del bienestar de los demás, que 
se empeñan en mantenerlos hu- 
millados, sumidos en la igno- 
rancia y para con tal medida 
infame, ocultar los crímenes 
se que cometen, 

Entre el capitalista y el obre- 
ro, no hay más que un sólo 
contrato, con las dos únicas 
clausulas siguientes: 

El obrero tiene el deber de en- 
tregar concluída la porción de 
trabajo que á su voluntad a- 
ceptó; y 

El patrón, el derecho unica- 








mente de pagar el trabajo rea- 
lizado á su satisfacción. Este 
no tiene más derechos sobre el 
trabajador, ni aquel más debe- 
res para su patrón. 

Todos tenemos el derecho y 
la libertad, de leerlo que nos 
plasca para ilustrarnos en cual- 
quier lugar que nos encontre- 
mos. 

Lo demás es un crímen con- 
tra la legislación y el derecho 
de Cada uno. 





Les víctimas de la gueno 


Cada una de las vidas humanas 
resulta más preciosa por las atfec- 
ciones que alrededor de ella gra vi. 
tan. La muerte de un ser humano 
seria poca cosa en si misma, sino 
tuviese por consecuencia el duelo 
de toda una familia. 

¿Y quién sabe lo que puede des. 
truir una batalla, erando en algu- 
nas horas toda una brillante flor 
de juventud? 

¿Quién contará las altas y no- 
bles inteligencias que obscuramente 
han desaparecido, sin provecho pa- 
ra nadie, antes de poderse apreciar 
su potencia útil al progreso huma- 
no? Desde Arquímides y Lavater 
hasta Henri Regnault y Veretscha- 
guine, la guerra ha hecho nobles 
víctimas cuya pérdida fué irrepara- 
ble (No hablamos aquí de hombres 
de guerra). ¿Cuántos fueron los 
que, desconocidos todavía, porque 
eran demasiado jóvenes, hubieran 
llegado á ser célebres y aumentado 
el patrimonio común de nuestras 
riquezas intelectuales? 

Las víctimas humanas de la gue- 
rra no son solamente los soldados. 
Cuando es devastado un país por 
una invasión, cuando una ciudnd 
es tomada por asalto, los hombres 
civiles, los viejos, mujeres y niños, 
sufren todos los males de la guerra 
y perecen por millares. 

la; soldado en campaña, vencedor 
Ó vencido, noes piadoso para las 
poblaciónes por medio de las cuales 
pasa. 

Tampoco se contenta con bruta- 
lizar; envenena; porque consigo lle. 
va horrorosas epidemias. El tifus y 
el cólera, sí se desencadenan sobre 
un ejército, causan víctimas innu- 
merables en la población que le ro- 
dea. Cuando la guerra del Trans- 
vaal, se vió aquella lamentable y 
dolorosa historia de los campos de 
concentración; la mortalidad delos 
niños boers se elevó entonces á cer- 
ca de setenta y cinco por ciento al 
año, cifra inverosímil y sin embar- 
go verdadera. Que no se acuse á los 
ingleses de inhumanidad; ellos hi- 
cieron lo posible para paliar los 
males de la guerra. Pero no se sua- 
viza la ferocidad de Moloch. 

Durante el sitio de Paris, la mor- 
talidad se elevó entre los hombres 
civiles á cuatro mil por semana, 
Por el solo hecho de nacer en una 
ciudad sitiada, los recién nacidos 
están, en el momento de su naci- 
miento, condenados á muerte. Y 
no hablemos de las guerras en que 
el vencedor inexorable pasa a cu- 











EL JORNALERO 





chillo toda la población civil; ni de 
sitios como los de Génova, Zara- 
gosa, Dantzig, donde la mortali- 
dad entre los no combatientes fué 
tan enorme como entre log beli- 
gerantes. 

Tal vez se dirá que la muerte de 
los soldados en un campo de bata- 
lla es gloriosa y digna de envidia; 
que morir porla patria, ó por los 
amos, con las armas en la mano, 
defrente al enemigo, es un honor 
incomparable. ¡Cuántos de estos 
pobres soldados caen sin haber co- 
nocido el orgullo de la lucha, po- 
dridos en un hospital, ó en un esta- 
blo del tifus, de scorbut, viruela, 
cólera, fiebre amarilla, disentería, 
de todas las infames enfermedades 
que acompañan la guerra y le for- 
man un cortejo digno de ella! Los 
que cantan la gloria guerrera ¿sa- 
ben que las enfermedades causan 
cinco veces más víctimas que el fue- 
go del enemigo? ¿Saben que en la 
absurda guerra que Inglaterra y 
Francia sostuvieron contra Rusia, 


«en 1855, hubo por cada - hombre 


muerto por el fuego, veinte muer- 
tos por enfermedad? 

Saben que en la reciente guerra 
de Madagascar, que causó seis mil 
muertos, solo hubo un centenar de 
hombres heridos por el fuego del 
enemigo? 

En tiempos de Homero y en tiem- 
no también de la Caballería, cuan- 

o dos héroes venían a las manos, 


- COn sus espadas, sus corazas, sus 


lanzas, el valor y ia destreza deci- 
dían la victoria. Había algún ho- 
nor en combatir, en triunfar, qui- 
zá también algún salvaje placer en 
la batalla. ¿Pero qué nobleza de 
alma, ni ales triunfo de la energía 
física puede haber en el que agoni- 
za sobre un camastro intecto? Por 
horroroso que sea en un campo de 
batalla, nada es comparado con el 
espectáculo que ofrece un hospital 
de campaña donde se ciuda á los 
enfermos. Eslo más abominable; 
y todos los q'han visto escenas pa- 
recidas, por poco que les-quede una 
partícula de corazón Ó de inteli- 
gencia, ya no pueden considerar la 
uerra sino como la más lamenta- 
le de las aberraciones humanas. 


Ch. RicHeT 








(FRAGMENTO) 


Los Estados Unidos han deulara- 
do la guerra a México. 

¿Por qué? 

El caso es serio: Para vengar al 
honor nacional ultrajado. 

¡Oh, el honor nacional!...... 

Para hacer respetar la bandera 
«gloriosa» de las barras y las estre- 
llas. : 

ara.... 

Bien, no hay necesidad de enume- 
rar más motivos. El «honor» y la 
bandera que simboliza ese honor, 
son al parecer motivos suficientes 
para que heroicamente gloriosa- 
mente, estúpidamente se maten al. 
gunos miles de hombres, se destru- 
yan ciudades y se lance a la mise- 
ria a dos pueblos. 








El caso es peregrino. 

Unos marineros americonos son 
detenidos por la policía mexicana, 
y luego dejados en libertad. Un 
acto arbitrario, como'mil ejecuta la 
policía de todos los países. Pero 
se trata de marinos americanos y 
se estima el hezho como un gran 
insulto a la bandera de su nación, 
y el almirante americano exige que 
para lavar la ofensa sea saludado 
el pabelión estrellado por las fuer- 
zas mexicanas con veinticinco ca- 
ñonazos. Huerta da satisfacciones 
de palabra, pero se niega a gastar 

ólvora. Wilson insiste y en nom- 


re del honor nacional amenaza. ' 


Huerta en nombre también del ho- 
nor sigue en sus nones, Y de todo 
ese empacho de honor, ved las con- 
secuencias inmediatas: una ciudad 
invadida y bombardeada, gran 
número de edificios arrasados, cen- 
tenares de hombres muertos. To- 
do esto como preludio de mayo- 
res barbaridades. 
¡Todo por el honor nacional! 


+ 
*. * 


El honor nacional. 

La canción de siempre. Todos 
los gobiernos lanzan a los pueblos 
a la guerra con la excusa de que lo 
exige la dignidad nacional, el ho- 
nor de la bandera. Y los pueblos 
son tan estúpidos, que mansamen- 
te se dejan despojar y, lo que es 
peor, matar, para mantener esa 
dignidad y ese honor....que no se 
ve por ninguna parte. 

Suponed dos hombres que fiera- 
mente se baten en defensa del «ho- 
nor» de dos impúdicas rameras, y 
tendréis una gráfica representa- 
ción en lo individual del acto de 
dos pueblos que guerrean por de- 
fender el «honor» de dos naciones. 

Porque, entendedlo bien; las na- 
ciones no pueden tener honor, por- 
que no tienen moral. 

Eso que llaman «honor nacional» 
no es más que la falsa etiqueta con 
que los gobiernos encubren los bas- 
tardos anhelos de engrandecimien- 
to material, de expansión, de con- 
quista, para beneficio de las respec- 
tivas burguesías, ejércitos y buro- 
cracias. 

Eso que llaman «honor nacional» 
es solo una monstruosa amalga- 
ma de ambiciones, concupiscencias, 
malsanos apetitos de riquezas y 
de dominio. 

Eso que llaman «honor nacional» 
es la más terminante negación del 
verdadero honor, porque sirve pa- 
ra legitimar el despojo, la violen- 
cia, el asesinato, la destrucción, el 
crímen, a la vez que exacerba los 
malos instintos y aviva el odio en- 
tre los hombres. 

El honor nacional es un mito, 
una añagaza. Las naciones, como 
las rameras, no pueden tener ho- 
nor; porque si unas comercian con 
sus cuerpos, las otras comercian 
con sus hombres. Yes más noble 
el proceder de la ramera, que co- 
mercia con lo suyo, en tanto que 
las naciones, O dicho con más pro- 
piedad, sus gobiernos, comercian 
con sus súbditos y con los que no 
son súbditos. y 

En las relaciones individuales, 
aún en nuestra sociedad burguesa, 
existe cierto código moral basado 
en el respeto mútuo que regula 
las acciones de los hombres; pero 
en las relaciones colectivas ¿de las 


naciones no existe más código ni 
más regulación que la fuerza. 

Se estima cobarde la agresión de 
un individuo armado contra otro 


indefenso, pero se vé sin protesta 
que un pueblo epa veje y do- 
mine a otro débil. 

Se califica de robo la apropiación 
violenta de un objeto sin la volun- 
tad de su dueño; pero se acepta que 
una nación pueda apoderarse de 
un territorio ajeno sin el consenti- 
miento previo de sus ocupantes, 

Se conceptúa criminal y digno de 
castigo que un individuo dé muerte 
a otro; pero se acepta como lícito 
que los hombres pueden matar- 
se los unos a otros, con gloria 
con honor, por el solo hecho de 
hacerlo al amparo de una bande- 


ra. 

¿Donde está la moral de las na- 
ciones? ¿Dónde la prescripción so- 
cial de que es crímen la guerra, co- 
barde la agresión de un pueblo fuer- 
te sobre otro débil, delito la apro- 
piación violenta de territorios? 

No, para las naciones no hay 
moral, y por lo mismo, no hay pa- 
ra ellas honor. 


(De «Tierra») 





Slenio Liberia 


Una vez pasado el susto, la pren- 
sa de los Estados Unidos ha vuelto 
ha engolfarse en sus cuestiones lo- 
cales. Lo mismo ha pasado con 
los periódicos obreros de otras re- 
giones: pasada la primera impre- 
sión de indignación, han vuelto a 
su rutina de antes, 

Pocos son los periódicos que si- 
guen ocupándose de la cuestión me- 
xicana, engañados quizás los que 
guardan silencio con las farsas de 
Conferencias de Paz que están sien- 
do llevadas a caboen las Cataratas 
del Niágara, las que, en realidad, 
no son más que un paso diplomáti. 
co del tartuto Woodrow Wilson, 
para ganar tiempo. 

Wilson, ante la actitud general 
de los mexicanos de todas bande- 
rías, hostil a la Intervención Ame- 
ricana, comprendió que no era em- 
presa fácil llevar adelante la inva- 
ción de México por los perros de 
amarillo, que encontraría una o- 
posición tenaz y que la fuerza ac- 
tual de Estados Unidos esimpoten- 
te para poder hacer frente a las 
contingencias de la guerra.  Ade- 
más Wilson y sus consejeros com- 
prenden también queen esta épo- 
ca de calores la guerra con México 
es mortal para la soldadesca ame- 
ricana, no acostumbrada a regio- 
nes cálidas, donde los «civilizados» 
yanquis son víctimas de la mala- 
ria y demás enfermedades coste: 
ñas. 

Era preciso, pues, ganar tiempo, 
y para ello invitó a los represen- 
tantes de Argentina, Brasil y Chi- 
le a que interpusieran sus amisto- 
sos oficios y hacer la farsa de con- 
ferencias de paz, mientras que el 
ejército americano se prepara a 
ei prisa, reclutando más sol. 

ados y haciendo acopio de armas 
y municiones, y mientras pasa la 
época de calores. En el inter, Wil- 
son busca la manera de que las co- 








ES 
sas se arreglen satistaftoriamente 
para sus amos sin tener *que ir a la 
guerra que, de eotos QUIE evitar, 
y a ese efecto ha entrado en tratos 
con Carranza y con Villa, conven- 
cido de que no son más que un par 
de a que buscan solamente el 
medro personal a cualquier costo. 
Como es natural estos dos bribones 
han dado oídos a Wilson, y quien 
quiera de ellos que llegue al poder, 
se encargará de remachar las cade- 
nas de los proletarios mexicanos, 
para arrojarlos- indefensos a los 
pies de los capitalistas yanquis, 
como lo prueban los tratos que 
con éstos han tenido aquéllos. 

En último caso, de ser imposible 
que Villa, Carranza Ú6 cualquier o- 
tro aventurero se fortalezca en el 
poder, entonces la Intervención se- 
rá un hecho, una vez templada la 
temperatura en México. Wilson ha- 
llará la manera de comprometer en 


Ja empresa á otras naciones, para 


entre todas caer sobre los proleta- 
rios mexicanos y subyugarlos. 

Para impedir tal crímen hace fal- 
ta que la prensa obrera siga agi- 
tando entre el proletariado mun- 
dial á favor de la Revolución mexi- 
cana. Pero preocupados en sus cues- 
tiones locales, descuidan lo que es 
de importancia mundial. 

Si se sigue observando siliencio 
acerca de la Revolución Mexicana 
en la prensa obrera, los trabajado- 
des del mundo serán cogidos des- 
prevenidos, sin saber por qué lu- 
chan con las armas en la mano los 
mexicanos, inconscientes del dra- 
ma económico y social que aque- 
llas regiones se desarrolla, sin co- 
nocer que la lucha del mexicano es 
su propia lucha, y fáciles, por lo 
tanto, de ser sorprendidos por la 
prensa capitalista, azuzados en sus 
sentimientos patrióticos y conver- 
tidos fácilmente en carne de cañón, 
en materia dispuesta para ir a con- 
quistar México para sus amos, a 
remachar las cadenas de sus herma- 
nos cuyo ejemplo digno y viril de- 
biera seguir el proletariado del 
mundo entero, para conquistar por 
la fuerza de las armas lo que nun- 
ca será dado de buen grado por 
los poderosos: Tierra y Libertad. 


ENRIQUE FLORES MAGON 
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